




vio. ¡Pobre munequita impresionable! Si tal terrbr 
se apoderaba de la niña contemplando al mame­
luco enmascarado, ¿qué no le sucedería si cono­
ciese los designios de la romántica rival? 

Disponíanse á salir de la sala Mercé cuando 
de uno de los departamentos de las grutas, llama­
ron á Alejandro. Este vio á Nicolás Rodero, que 
saludóles cortés. Avial lo presentó. Nicolás dijo: 

—¡Perdón! ¿Me permitirán ustedes que hable 
con Alejandro unas palablas? Son asuntos del pe­
riódico. 

Mientras don 1jnació y Lola desvanecían el 
susto de Maruja, Rodero y Avial dialogaron. 

—¡Vete! ¡Sal tú solo!... Está ahí. La vi está ma­
ñana. ¡Una furia! ¿Sabes? ¡Una furia! Como me 
dijiste que hoy venía tu novia, he querido vigilar 
á Delfina. Almorcé en un restaurant frente á su 
casa. La vi salir hace dos horas. La seguí. Fué al 
periódico. Debieron decirle tu domicilio. Porque 
marchó á él. No te halló. Pero en la plaza de Ca­
taluña os ha visto. Un momento hubo en que 
temí se abalanzara sobre vosotros. ¡Qué hermosa^ 
mente trágica estaba! Se contuvo. Sal, sal tú solo. 
Sería una temeridad que salieses con la pobre 
nena... 

—¡Maldición! 
—Despídete de tu novia con cualquier excusa. 

Urgencias del periódico... Cúlpame á mí, si quie­
res. ¡Pero sal tú solo! 

—No. Ella juró ensañarse con la que fuese mi 
esposa. Y conoce á mi futura ya. Sobre la infeliz 
nena descargará todo su furor, No, no la dejo 
sola. La defenderé, matando si es preciso. Vé y 
díselo. 

—¿Quieres que avise á un guardia? 
—No. ¡No soy tan cobarde! 
Metálicamente sonó la negaciófifte Avial. Rode­

ro dijo con socarronería, escuchando la respuesta 
brava: 

—Chico, perdona. ¡No t ; creía un domador! 
Despidióse Nicolás Rodero. Al apretar la mano 

de su amigo, díjole quedamente: 
—¡Por Maruja; sólo por ella! ¿Mando prender á 

Delfina, si da algún paso hacia vosotros para 
herir? 

Una mirada de reproche obtuvo Rodero por 
toda contestación. Marchó Nicolás. Maruja pre­
guntóle al novio: 

—¿Qué quería tu amigo? 
Y Avial repuso calmo: 
—Que fuésemos esta noche á un banquete que 

se celebra en honor de otro periodista. 
¡Banquete! ¡Banquete de terror! ¡Banquete rojo! 

Abandonaron la sala Mercé. Los temblores de Ma­
nija se habían refugiado en el amante.-Y^temblaba 
éste por la paloma que ponía en inminente-peligro. 

Don Ignacio exclamó: / 
—Ya es hora de ir al apeadero. Tu hermano, 

Maruja, esperará. 
En la portalada del cine tuvo Alejandro la visión 

trágica. Allá, en la esquina de la calle Tallers, vió 
á la romántica con su vestidura de luto, espectral, 
agorera, nunciadora del exterminio. Y en el atar­
decer gris, adivinó sus ojos relucientes como na­
vajas, su nariz olfateando la tragedia, sus manos 
acariciadoras del arma homicida. ¡No quiso ver 
más! 

Avanzó resuelto junto á Maruja. Agarrotábanse 

sus dedos, en el interior de los bolsillos, saltarines 
ya contra el cuello de Delfina. Sus dientes, apreta­
dos, mantenían una mudez rabiosa. ¡Oh; siiDelfi-
na, traidoramente, les acómetiera por la espálda!... 
Y aterrorizado con tal suposición, volvió lá vista 
varias veces. 

—¿Qué te pasa, nene mío? 
—¡Ah, si tú supieras! 
—¿El qué? 
—Los deseos que tengo, de abandonar Bárcelo-

na. ¿Quieres que anticipemos la fecha? 
—¡No he de querer, amor mío; no he de querer! 
Llegaron al apeadero de Gracia. ¡Por fin! El pe­

ligro, de momento, se había sorteado. Alejandro 
encargan'ase de que totalmente desapareciese. 

—¡Hasta mañana, nene, liasta mañana! 
—¡Adiós, mi vida, adiós! -! 
Y el tren, al marchar con el ángel bueno, libre 

de todo daño, puso fin á la mayor tortura que pa­
deció Alejandro Avial en su mocedad aventurera. 

:;V : . : W, • • ; ;r:'v;:,• p^ ív ! " ; ' 
Nicolás Rodero cenaba en el Pelit Pelayo. Fi­

naba cuando Avial penetró en su busca. - . 
—Chico, creí que no vendrías yá. Te doy mi 

parabién. Delfina guardó sus furores para mejor 
ocasión. 

—¿La viste? ¿Le has hablado? Desde hace unas 
horas estoy medio loco. Después de irse Maruja á 
Garraf fui á la casa de huéspedes. Tenías razón. 
Estuvo ella por la tarde, y me dejó estos dos ren­
glones: «Ha venido á verme esta mañana un ami­
go tuyo. No quiero emisarios. Habrás de oirme, 

:aunque pretendas huir cobardemente.» Ya lo ves. 
^No hay más remedio que afrontar la situación. 
.•'Ahora mismo iba en su busca á la calle Escudi-
llers. Pero antes he querido interrogarte sobre 
vuestra entrevista. 

—¡Desastrosa, hijo, desastrosa! Mi locuacidad 
no dió resultado alguno. Vive con una tía suya. 
Me reconoció al momento: «¡Ah, sí! Usted es el 
amigo que Alejandro me presentó en la cárcel 
Ya sabrá usted que se casa. Probablemente vendrá 
á invitarme en nombre desu amigo á la boda, ¿eh?» 
Chico; tú ya conoces mi proverbial frescura; Pues 
bien; te aseguro que, ante la salutación de Delfina, 
me quedé más corrido que una mona. . 

—¿Pero le dijiste que se fuera, que me olvidara 
para siempre, que desistiera de su persecución?... 

—¡Cualquiera le aconsejaba todo eso de golpe, 
sin peligro de las narites! Y digo 'como el barbero 
de Escosura: «¡Rediós, que brutalmente hermosa 
estaba!» El pelo, matorral de negrura, destrenzado; 
los ojos con más fuego que las entrañas del Teide; 
la nariz respingona y aleteando incitante; los labios 
como amapolas del sensualismo; el matine mal en­
cubriendo pompas tersas...-¡Brutal, hijito, brutal, 
por los cuatro puntos cardinales! 

—En resumidas cuentas, ¿de qué hablásteis? 
—Pues, si he de ser franco, debo decirte que fué 

sólo ellaJa que habló. No me dejaba meter baza: 
»¿Pero qué se ha creído ese sinvergüenza? ¿Iba yo 
á resignarme con el abandono?, Porque me; aban­
donó, sí señor, me abandonó, después de<ír yo á 
visitarle cuantas veces estuvo encarcelado. Todo el 
mundo me creía su amante. Los empleados de la 
prisión tuvieron la crueldad de llamarme la que-
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